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EL 

SENTIDO DE LA HISTORIA 

I 

LA HISTORIA Y LA HISTORIOGRAFÍA 

Es costumbre corriente, poco menos que generalizada, 
confundir la historia con la historiografia. En las investiga­
ciones que siguen será erit,tda e.;ta falta con toda se\·eridad. 
La mayor parte de los historiadores, aun los que más grande 
consideración merecen, no se han sustraído al error de con­
fundir el objeto "de su exposición con la exposición misma 
cuando filosofaban sobre :;u especialidad. La presunción incon­
siderada que manifiestan es sumamente peregrina: « La histo­
ria, proclama el historiador con una infatuada conciencia de 
su importancia, es aquella fracción del unirersal devenir que 
conserva la tradición y que describe la historiografía, ( r ). 
¿Qué diferencia notáis entre este axioma y esa otra no menos 
jactanciosa declaración del burócrata penetrado de su grande­
za, que se le antoja sin par: quod non est in actis, non est in 
mundo (lo que no consta en los expedientes, no existe en el 
mundo)? 

(,) l•'ernnndo Erhardl.- { 'iber l1i1lori1cl1ts FrJ:e111m1.-Prob!eme der 
Guckickt1/orsdu111g. Bcrn. 1905, pág. 4.-Hasln un pensador tan lumi­
noso como I'. l.ncombe (Dt la /liJfqric1 colllidm1d1.1 como una Cit11Ci1.1. 
Paris, 1894, página 1), da de la Historia esta definicion nsnz restrmgi.:la: t l..n 
1 hstorin es todo lo que ha. sido hecho que 11010/ros upamos ( nosotros lo 
hemos suhrnyado) por nuestros nntcpusadosr. 


